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Para alabar y adorar
al Señor creador de todo

Se acaban de abrir las puertas de
las vacaciones para mucha gente. La
“operación salida de vacaciones” se
ha puesto en marcha… Otros si-
guen, puntual y fielmente, en sus
puestos de trabajo y en sus lugares
de origen, que para todo hay en la
“viña del Señor”. En todo caso, es-
tos meses de verano, con más o
menos suerte, son ocasión propicia
para que unos y otros volvamos a
conectar más con la naturaleza, con
la obra de la creación. Cada día cre-
ce el número de personas que bus-
can el contacto con la naturaleza y
tratan de aprovecharse de sus múl-
tiples beneficios. Es la verdadera
“calidad de vida”, se oye con fre-
cuencia.

Los creyentes volvemos a la na-
turaleza para descubrir en ella su
riqueza más profunda, las huellas
del Creador. Con nuestro santo y
místico universal, san Juan de la
Cruz, pensamos con razón que El
Creador todo lo dejó vestido de su
hermosura. ¡Cuánta belleza en la

naturaleza…! ¡Cuánta riqueza insos-
pechada…! ¡Qué fácil levantar el co-
razón a Dios para darle gracias,
bendecirle y adorarle…! ¡Qué fácil
rezar en el campo al vernos inun-
dados de tanta poesía y belleza…¡

El papa Francisco, en su encícli-
ca Laudato si, nos invita a hacerlo,
cuando nos dice: “Cuando tomamos
conciencia del reflejo de Dios que
hay en todo lo que existe, el cora-
zón experimenta el deseo de ado-
rar al Señor por todas sus criaturas
y junto con ellas, como se expresa
en el precioso himno de san Fran-
cisco de Asís:

«Alabado seas, mi Señor,
con todas tus criaturas,
especialmente el hermano sol,
por quien nos das el día
y nos iluminas.
Y es bello y radiante
con gran esplendor,
de ti, Altísimo,
lleva significación…”

(Laudato si, 87)

Tres rutas de veraneo:
El silencio de un claustro, la lectura de la Biblia y
los Ejercicios Espirituales

APUESTAS  SAMARITANAS
Dos retos pastorales que nacieron hace
25 años en la diócesis: Centro de
Refugiados de Sigüenza y Proyecto
Hombre. Los inicios fueron ásperos.
Recelos y hasta miedos frente a los
extraños que llegaban. El paso del
tiempo ha traído claridad y
reconocimiento. Medra el espíritu de
acogida. Pese a las divergencias,
perduran en uno y otro caso la bondad
caritativa, solidaria y sanadora. Hay
otra sensibilidad hacia migrantes y
refugiados, drogadictos y enfermos.
Sabemos más de periferias y
samaritanos.

LA REALIDAD QUE GUIA A JESUS
En la misa del consistorio dijo
Francisco a los cardenales: La realidad
que Jesús tiene presente es la cruz, es el
pecado del mundo que él ha venido a tomar
consigo. La realidad son los inocentes que
sufren y mueren a causa de las guerras y el
terrorismo; es la esclavitud que no cesa de
pisar la dignidad también en la época de
los derechos humanos; la realidad es la de
los campos de prófugos que a veces se
asemejan más a un infierno que a un
purgatorio; la realidad es el descarte
sistemático de todo lo que ya no sirve,
incluidas las personas.

“LA POESÍA NO ES MAS QUE ORACIÓN”
A esta verdad llegó el autor de Versos y
oraciones de caminante, poemario
cuajado en Almonacid de Zorita y que
comienza así:

Nadie fue ayer,
ni va hoy,
ni irá mañana
hacia Dios
por este mismo camino
que yo voy.
Para cada hombre guarda
un rayo nuevo de luz del sol…
y un camino virgen
Dios.

León Felipe llegó a la Alcarria en el
verano de 1919. Aquí sanaron algunas
de sus dolencias. Y la vida siguió. Por
caminos de Dios.

A..Ruiz

Volver
a la naturaleza
Volver
a la naturaleza



Carta del ObispoDomingo: Día del Señor
DOMINGO XIV TIEMPO ORDINARIO

Zac 9, 9-10. Sal 144
Rom 8, 9.11-13. Mt 11, 25-30

“Alégrate, hija de Sión;…; mira a tu
rey que viene a ti…”. En el camino de
seguimiento necesitamos alimentar la
esperanza del Mesías, mantener la
certeza de que caminamos en la buena
dirección, aunque quede camino por
hacer. Las profecías se cumplirán en su
momento.

Pero los caminos del Señor son muy
distintos de los  humanos. Los miste-
rios del Reino llevan la marca de un Dios
que viene a los hombres por el camino
de la humildad, del abajamiento, porque
el rey justo y victorioso viene “modesto
y cabalgando en un asno, en un pollino
de borrica.”

El Evangelio nos ofrece el precioso
regalo de contemplar a Jesús orando:
en su oración Jesús nos enseña lo que
vive y palpita en su corazón: “Te doy
gracias, Padre, Señor de cielo y tierra”;
un profundo agradecimiento a su Padre,
que colma el corazón de Cristo de ale-
gría; un gozo inmenso por ver cómo su
Padre hace las cosas muy bien: “Sí,
Padre, así te ha parecido mejor”; unión
de voluntades y quereres; y una íntima
emoción por la elección de los peque-
ños: “…, porque has escondido estas
cosas a los sabios y entendidos y las
has revelado a las gentes sencillas.”

Estos pequeños y sencillos son los
que no viven ya “sujetos a la carne, sino
al espíritu, ya que el Espíritu de Dios
habita” en ellos; los que, cansados, en-
cuentran alivio en Cristo: “Venid a mí…
y yo os aliviaré”; los que aprenden de la
mansedumbre de Cristo; a los que la
carga y el yugo se vuelven ligeros; y,
descubriendo la clemencia y la miseri-
cordia de Dios, bendicen llenos de ale-
gría a Dios su rey: “Bendeciré tu nom-
bre por siempre, Dios mío, mi rey.”

María, sencilla y humilde, enséñanos
a los caminos de Dios; que nuestros co-
razones sean pobres y abiertos a recibir
los misterios del Reino.

Sergio S. P.

Santo temor de Dios
En distintos momentos del año

litúrgico, los Obispos visitamos dis-
tintas parroquias de la diócesis para
administrar el sacramento de la
Confirmación a grupos de adoles-
centes, jóvenes o adultos, que han
seguido la necesaria preparación
espiritual para la recepción fructuo-
sa del mismo.

Entre las oraciones que el presi-
dente de la celebración eleva a Dios,
reviste singular importancia aque-
lla, en la que pide la efusión de los
dones del Espíritu Santo sobre los
confirmandos. Esta oración es
acompañada por la imposición de
manos del celebrante principal y de
los presbíteros concelebrantes so-
bre todos los que se confirman.

Concretamente, el Obispo, como
ministro ordinario del sacramento
de la Confirmación en la Iglesia la-
tina, ora a Dios Padre pidiéndole
que derrame el Espíritu Santo De-
fensor sobre quienes van a recibir
el sacramento, para que “los llene
de espíritu de sabiduría y de inte-
ligencia, de espíritu de consejo y de
fortaleza, de espíritu de ciencia y
de piedad, y cólmalos del espíritu
de tu santo temor”.

Hace algunos días, al concluir la
celebración del sacramento de la
Confirmación en una parroquia de
la diócesis, se me acercó un joven y
me dijo: “Usted ha predicado que
Dios es amor y que nos ama con
amor infinito, que cuida de noso-
tros y nos acompaña en todos los
momentos de la vida, ¿cómo es
posible que después haya pedido
al Padre que infunda en nosotros
el espíritu de su santo temor?

Este interrogante del joven con-
firmado tal vez nos lo hemos plan-
teado todos los cristianos en dis-
tintos momentos de la vida. Algu-
no, inquieto por encontrar la res-
puesta adecuada, habrá indagado
en la Sagrada Escritura o en el Ca-
tecismo de la Iglesia Católica.
Otros, con menos preocupación re-
ligiosa, pueden convivir con la duda
sin preocuparse por clarificarla.
¿Cómo resolver esta aparente con-
tradicción?

Para encontrar la respuesta ade-

cuada al interrogante, tenemos que
distinguir entre temor a Dios y mie-
do a Dios. En este sentido, la Sa-
grada Escritura es muy clara y nos
dice que quien “teme a Dios” no
tiene miedo porque la caridad ex-
pulsa el miedo. El temor de Dios,
definido en la Sagrada Escritura
como “principio de la verdadera
sabiduría” (Sal 110, 10), no es sinó-
nimo de miedo sino de respeto y
veneración. El que teme a Dios tie-
ne la seguridad propia de un niño
en brazos de su madre. Por eso,
puede permanecer tranquilo y con
paz a pesar de las dificultades. Sabe
que Dios, como nos reveló el mis-
mo Jesús, es infinitamente bueno y
misericordioso.

Por el contrario, quien no teme
a Dios es aquel que equivocadamen-
te pretende ocupar su lugar, se con-
sidera señor del bien y del mal o
piensa que tiene capacidad de to-
mar decisiones sobre la propia vida
y sobre la vida de sus semejantes.
El que no teme a Dios huye de Él o
reacciona con violencia, porque pre-
supone que puede hacerle daño.
Incluso puede llegar a pensar que
Dios no es bueno sino malo, al me-
nos para él, que se considera bue-
no. Este miedo es totalmente opues-
to al verdadero temor de Dios y
de él sólo puede brotar la soledad,
la angustia y la desesperación ante
los problemas de la vida.

Para superar este miedo a Dios,
necesitamos renovar la confianza
en Él y profundizar en sus senti-
mientos de amor y misericordia
hacia todos los seres humanos, te-
niendo en cuenta que el verdadero
temor de Dios puede liberar nues-
tro corazón de todo miedo y nos
sumerge en las profundidades de
su amor: “Los que teméis al Señor
confiad en Él…esperad bienes,
gozo perpetuo y salvación” (Eclo 2,
8-9)

Con mi cordial saludo, feliz día
del Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara



Los niños experimentaron, durante unos ins-
tantes terribles, la visión del infierno y ven cómo
iban a él las almas de los pecadores. Y se les expli-
có  por qué se les había hecho ver aquello: para
“salvarlas”. Para lograr este objetivo se indica un
camino: la devoción  al  Corazón Inmaculado de
María.  Para entender esto puede servir una breve
aclaración. “Corazón”, en lenguaje bíblico, signi-
fica el centro de la existencia humana, en el que la
persona halla su unidad y su orientación inte-
rior. El “corazón inmaculado” es aquel que, a
partir de Dios, ha alcanzado una perfecta unidad
interior y, por lo tanto, “ve a Dios”. A este respec-
to, sor Lucía ha observado que a ella se le conce-
dió la visión, no su interpretación. Ésta, dice sor
Lucía, no es competencia del creyente sino de la Iglesia.

Como la palabra clave  de la 1ª y 2ª parte del “Secreto” es
la de “salvar las almas”. Así la palabra clave  de este “secre-
to” es el triple clamor: “Penitencia, penitencia, penitencia”.
Trae a la memoria el comienzo del Evangelio: “Convertíos y
creer al Evangelio” (Mc 1, 15). Es decir, comprender la ur-
gencia de la penitencia (conversión) y de la fe.

¿Cómo interpretar las diversas imágenes  de esta parte
del secreto? El ángel con la espada de fuego a la derecha de
la Madre de Dios recuerda imágenes análogas del Apoca-
lipsis; representa la amenaza de juicio que pende sobre el
mundo. Después,  la visión muestra que la fuerza que se
opone al poder destructor es el esplendor de la Madre de

Dios, y siempre, proveniente de él, el llamamiento
a la penitencia. Así se destaca la importancia de la
libertad del hombre: el futuro no está determinado
de modo inmutable, y las imágenes que los niños
vieron, no es una película anticipada del futuro,
en la que nada podría cambiarse. En realidad, toda
la visión tiene lugar sólo para llamar la atención
sobre la libertad y encaminarla en una dirección
positiva.

¿Qué representa el obispo vestido de blanco y
su viaje? Los videntes tuvieron el presentimiento
de ver al Papa. Además, el santo Padre, junto a
otras personas, subió a una montaña empinada,
“en cuya cumbre había una gran Cruz de made-
ros toscos”. Las montañas son lugares tradiciona-

les donde el hombre se encuentra con Dios. El viaje del Papa
y sus acompañantes, “a través de una ciudad en ruinas”
sugiere que la Iglesia deberá atravesar la destrucción que
acompaña a la guerra y que evoca el sufrimiento del Pontífi-
ce. Esto  refleja la experiencia de muchos Papas del siglo XX.

¿Qué significa la muerte del obispo vestido de blanco?
¿puede  referirse al intento de asesinato de san  Juan Pablo II
el 13 de mayo de 1981, en el aniversario de la primera apari-
ción de la Virgen de Fátima? El Papa estaba convencido que
una mano materna había desviado la  bala mortal.  Los se-
cretos de Fátima terminan de una manera esperanzadora: el
inmaculado Corazón de María triunfará.

José María Sánchez-Céspedes Montoya

Claves para interpretar el Secreto de Fátima (III)

NOTICIAS
Ha fallecido una Hna. adoratriz
en Guadalajara

La semana pasada falleció en Gua-
dalajara, en la Casa de mayores de las
Hnas. Adoratrices, la religiosa adoratriz
Pilar Sigüenza. Había nacido en Atan-
zón y entró en la congregación en el año
1959. Hizo sus votos perpetuos en Ma-
drid, en 1967. Trascurrió su larga vida
religiosa entre Madrid y Guadalajara,
desempeñando los más diversos cargos
y servicios encomendados. Fiel a su ca-
risma de adoratriz se distinguió siempre
por su amor a la Eucaristía y su entrega
generosa a los demás 

Recuerdo agradecido de la
diócesis  a María Areitio:
Misionera del Evangelio de la
Misericordia de Dios

María Areitio Arberas nació en Bil-
bao el 25 de marzo de 1957.

Inició su vida misionera el 27 de mar-
zo de 1978, aunque de corazón lo era
desde mucho antes, en la comunidad
Verbum Dei y se incorporó a la Comuni-
dad Servidores del Evangelio de la Mi-
sericordia de Dios en septiembre de
2002.  En un principio estuvo destinada
en Estados Unidos e Italia, pero su la-
bor misionera la desarrolló fundamental-
mente en España. Últimamente colabo-

raba en la Vicaría Judicial como Juez,
nombrada al efecto por D. Atilano Ro-
dríguez, obispo de la diócesis. 

En la madrugada del 22 de junio de
2017 se fue con el Padre habiendo vivi-
do una vida intensa de donación y ser-
vicio. La eucaristía en el día de su en-
tierro, fue presidida por el obispo dioce-
sano en el convento de Espinosa de
Henares, y en el cementerio del pueblo
reposan los restos de esta misionera
ejemplar 

La orfebrería litúrgica de la
catedral seguntina

El canónigo archivero de la catedral
de Sigüenza, Felipe Peces Rata, prosi-
gue con la publicación de libros mono-
gráficos sobre el extraordinario patrimo-
nio cultural y religioso de la catedral dio-
cesana. “Escarceos en la orfebrería li-
túrgica de la catedral de Sigüenza” es el
título del nuevo libro. Ha sido prologado
por la doctora en Historia del Arte Nati-
vidad Estaban López, especialista en
orfebrería histórica.  En la portada del
libro, aparece una fotografía de la bella
custodia de la plata de la catedral se-
guntina, del siglo XVIII.

En el libro, Peces ofrece información
esencial, con la correspondiente imagen
de objetos de orfebrería litúrgica, dividi-
dos en tres categorías: vasos sagrados,
grupo inferior a los vasos sagrados
(ánforas, crismeras y vinajeras) y  otros
objetos del ajuar litúrgico (cruces,
portapaces, incensarios, navetas,

acetres, aguamaniles y sus jarras y lám-
paras. El libro concluye con tres apén-
dices: glosario de términos, catálogo de
plateros y punzones de otros plateros 

Domingo 16 de julio, 7 de la tarde:
bendición de las obras en la
Virgen de la Salud de Barbatona

Tras año y me-
dio de obras, cuyo
importe final ha as-
cendido a 472.500
euros, el santuario
diocesano y jubilar
de la Virgen de la
Salud de Barbato-
na acoge una eu-
caristía y posterior
fiesta. La solemne
misa de acción
gracias y bendición de las obras será el
domingo 16 de julio, a las 7 de la tarde,
con la presencia del obispo diocesano y
del arzobispo de Sevilla, amén de otras
autoridades y numerosos fieles. Las
obras han consistido en la rehabilitación
integral de las cubiertas internas y teja-
dos exteriores, reparación de las cubier-
tas y tejado de la matriz iglesia parro-
quial anexa, restauración de la espada-
ña y del porche y marquesina principal,
limpieza de la fachada, saneamiento y
limpieza general, pintura de todo el inte-
rior del templo y sacristía y del acceso
al camerino o trono de la venerada ima-
gen mariana, nueva iluminación, barni-
zados de puertas, etc… 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales...
Desde Roma
Por José Luis Perucha

M. C.

Sopa de letras

El jueves, 29 de junio, la Iglesia
celebró la Solemnidad de los Após-
toles Pedro y Pablo. Este año, en
Roma, la festividad contó con la crea-
ción de cinco nuevos cardenales,
entre ellos el Arzobispo de Barcelo-
na, Juan José Omella.

Por este motivo, el día 28 tuvo
lugar un Consistorio ordinario pú-
blico en la Basílica Vaticana, duran-
te el cual el Papa Francisco procedió
a la creación de los nuevos cardena-
les, imponiéndoles la birreta púrpu-
ra y entregándoles como título, una
iglesia de la ciudad de Roma, sim-
bolizando así su pertenencia a un
Colegio cuya misión es asistir al San-
to Padre en el gobierno de la Iglesia
y elegir en el cónclave al nuevo Pon-
tífice, como en la antigüedad hacía
el clero de la ciudad de Roma. Du-
rante la ceremonia les recordó que
esta misión no es para ser un “prín-

Fiesta de San Pedro y San Pablo
cipe” en la Iglesia, sino para “ser-
vir como él y con él”, al Padre y a
los hermanos. Al término del Con-
sistorio, el Papa y los nuevos Car-
denales visitaron al Papa emérito,
Benedicto XVI.

Ya el jueves, tuvo lugar la Euca-
ristía solemne, presidida por el Papa
en la Basílica de San Pedro, durante
la cual entregó el “palio” a los nue-
vos Arzobispos nombrados duran-
te el último año. El palio es una es-
pecie de cinta o faja circular de lana
que estos llevan sobre los hombros,
adornado con varias cruces de seda.
Representa la oveja que el Buen Pas-
tor lleva sobre sí y sirve para expre-
sar la comunión con el Santo Padre.
Los Nuncios apostólicos lo impon-
drán a los nuevos Arzobispos en sus
respectivas Archidiócesis, con la
participación de los fieles de esa Igle-
sia local.

Encuentra el intruso que se nos ha colado
en estas series:

1.- Rojo, amarillo, blanco, morado, azul, ver-
de.

2.- Alba, cíngulo, estola, casulla, palio.
3.- Sagrario, ambón, cirio, altar, silla, confe-

sionario.
4.- Orden sacerdotal, eucaristía, entierro,

matrimonio, baustismo.
5.- Domingo de Ramos, Martes Santo, Jue-

ves Lardero, Sábado Santo, Domingo de Resu-
rrección.

6. Diácono, presbitero, obispo, arzobispo,
cardenal, Papa, mama.

7.- E. Infantil, COU, E. Primaria, Universi-
dad, ESO, Bachillerato.

8.  Agustín Bujeda, Jesús Molina, Ángel Mo-
reno, Braulio Carles, Eduardo Garcia y Pedro
Moreno.

“La confianza... Prospera en la honestidad,
el honor, en el carácter sagrado de las obliga-
ciones, sobre la protección y la fidelidad desin-
teresada en el rendimiento. Sin ellos no puede
vivir” (Franklin Roosevelt).

El intruso

El valor de una sonrisa
(De cómo alegrar la vida a mucha gente)

Me pasó en el ae-
ropuerto, re-
c i e n t e m e n t e .

Aeropuerto Adolfo Suá-
rez, en Madrid. Hace mu-
chos años había vivido una
escena parecida, en otro
aeropuerto.  De aquella ex-
periencia también escribí
en este mismo espacio de
nuestra entrañable Hoja
diocesana El Eco. En esta
ocasión, me encontraba en
mi fila y puesto de turno
como cada hijo de vecino.
El viajero que me precedía,
y después de ser atendido
muy cordial y amablemen-
te, de lo que soy testigo,
se deshacía en elogios y
piropos hacia la oficinista
de turno: “Vaya suerte
empezar el día con este tra-
to y con esa sonrisa…;
Esto no se ve todos los
días…; Que atienda así a
todos sus clientes.” Y se
marchó feliz…

Doy fe que a mí, el si-
guiente en el turno, me
atendió con la misma ama-

bilidad y la misma sonri-
sa, con la misma buena
educación y el mismo en-
canto. También yo, como
mi predecesor en la venta-
nilla, le despedí agradeci-
do: “qué suerte encontrar-
se en las ventanillas (en
cualquier ventanilla de la
vida…) personas como
Vd…” Y también me mar-
ché feliz…

Volví a recordar lo que pue-
de valer y significar un peque-
ño gesto de amabilidad y buen
trato.  Sencillamente, un
gesto así puede levantar
una vida, puede ser moti-
vo para vivir todo el día
con ilusión y alegría.

¡Cuántos ejemplos tene-
mos todos…! Un pequeño
gesto de amabilidad y
buen trato, como puede
ser un saludo amable, una
sonrisa sincera o una pre-
gunta oportuna…, puede
ser suficiente para que uno
se sienta reconocido y ali-

viado, para que a uno le
cambien los ojos y el alma.

Basta eso, que alguien
te mire y te sonría, que de
de los buenos días o te pre-
gunte qué tal has descan-
sado…, para que te sientas
bien, muy bien, y empieces
tu trabajo con el mejor de
los ánimos y con ganas de
hacer felices a los demás.

Volví a recordar que nada
es pequeño, ningún gesto es
pequeño, cuando se hace con
amor. El amor es capaz de
hacer grande, muy grande,
lo que es pequeño, muy
pequeño, y de hacer subli-
me y admirable lo más co-
tidiano y monótono. El
amor todo lo transforma y
todo lo engrandece. Poner

amor en lo que hacemos,
en los gestos más insigni-
ficantes, significa revestir-
los de fuerza y valor insos-
pechados. Nada es peque-
ño ni es indiferente cuan-
do lleva la marca y el sello
del amor. Dar con esa sa-
biduría, de poner amor en
todo y en las cosas más sen-
cillas, significa revestir los
días de grandeza y de mu-
cha gloria. Significa hacer
felices a muchas personas.

Volví a recordar que todos
estamos llamados a alegrar el
mundo. La tarea de llevar
la felicidad al mundo es de
todos. Cada uno tenemos
nuestro campo y nuestros
caminos, las calles por don-
de vamos y venimos, la
viña que se nos ha enco-
mendado cuidar. Sembre-
mos ahí gestos de bondad
y buen trato, de amabili-
dad; sembremos ahí semi-
llas de felicidad…

El Director

“Nada es pequeño

ni es indiferente
cuando lleva la marca

y el sello del amor”.


